
Microviaje  "Montaña Palentina" 
 
Sábado, 3 de abril de 2021 
67 kms en 4h 09´ a 16,2 km/h 
 
Tengo fin de semana libre y Rosalía tampoco tiene 
planes propios, así que decidimos pasarlo juntos en la 
montaña palentina. Ayer viernes dormimos en la disco 
después de cenar con mamá Milagros. Así pues 
Rosalía conduce hasta Cervera de Pisuerga como 
donde tomamos unas infusiones, y finalmente Ruesga, 
donde dejamos aparcada la Dokker. Ya vestidos "de 
corto" arrancamos con las “flacas” por la famosa ruta de 
los pantanos.  
Bordeamos el embalse de Ruesga por una sinuosa y 
quebrada carretera que pasa por un fotogénico puente 
y el Parador Nacional, antes de descender de nuevo a 
la altura del envase en Ventanilla. Iniciamos ahora una 
ascensión continua de 15 kms por alguna de las 
regiones más bonitas de Palencia, pasando por 
Santibáñez de Resoba y finalizando en el mirador del 
alto de la Varga (1413 m). Las vistas que ofrece tan 
extraordinario lugar bien merecen el esfuerzo realizado. Comemos algo y nos abrigamos 
antes de emprender ahora el descenso hacia La Lastra y Triollo, a los pies del Curavacas, 
que con 2.524 metros es el “techo” de las montañas palentinas. 
Bordeamos el embalse de Camporredondo salvando el recodo existente entre Alba de los 
Cardaños y el barrio de San Juan. Un segundo recodo, más pronunciado aún que el 
primero, nos conduce hasta el CIT Puente Agudín, ubicado en las faldas de otro coloso, el 
Espigüete. En tan distinguido lugar nos detenemos a comer. En su soleada terraza son 
muchos los excursionistas, moteros y autocaravaneros que descansan y reponen fuerzas 
aquí, muy próximos ya a Cardaño de Abajo. No llegaremos a tiempo para tomar el tren 
FEVE que viene desde Guardo y el viento que traemos de cara ahora nos favorece, así que 
decidimos desandar el mismo camino que traemos. Por tanto ascendemos ahora tras Alba 
de los Cardaños, Triollo y La Lastra hasta volver a coronar el alto de la Varga y terminar la 
etapa en dulce de descenso por Santibáñez de Resoba y Ventanilla antes de afrontar la 
última cuesta que precede a Ruesga. Tras un breve paseo por la orilla del embalse 
movemos la Dokker hasta Cervera de Pisuerga. Haremos noche junto a la ermita rupestre 
de San Vicente. 
Mañana antes de volver a casa recorreremos “a piedi” la senda del oso y visitaremos la 
maravillosa iglesia románica de S. Salvador de cantamuda. 
 
Pincha aquí para leer más microviajes de “elenfermeroqueviajasinbotiquin” 

https://www.elenfermeroqueviajasinbotiquin.com/2020/04/microviajes.html?m=1


 



 


